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OPINIÓN

Dolor inmenso
Las entrevistas que ha dado
Ricardo Martínez están llenas
de emoción y de un dolor
contenido, racional, de indig-
nación, de una repugnancia
que lleva hacia la rabia de la
impotencia. La verdad envuel-
ve todo lo que dice, la verdad
acusadora del horror que está
sucediendo en Gaza, un ho-
rror permitido, consentido y
probablemente promovido
como acción intimidatoria. De
la entrevista en EL PAÍS,
resuenan unas preguntas que
hace Fernando sobre qué
quiere Occidente: “¿La exter-
minación del pueblo palesti-
no?”. Gracias, Fernando, tu
presencia en la franja de
Gaza, tu compromiso, tus
hechos, tus palabras, tu inte-
gridad ética es la tabla de
esperanza a la que, ahogados
por la vergüenza, nos agarra-
mos. Los palestinos están
abandonados, pero no solos,
tú y gente como tú los acom-
paña. Gracias.

Pedro Javier Esteban Barea
Madrid

La oportunidad de la
inteligencia artificial
La inteligencia artificial está
causando tanto revuelo, o
más, que la aparición de
internet en su momento.
Tengo a mi alrededor profesio-
nales que ven esta herramien-

ta como una amenaza. La
mayoría son personas mayo-
res que no tienen amplios
conocimientos digitales, pero
me asusta mucho más cuan-
do la opinión es compartida
por personas jóvenes. La IA
es un avance bestial que nos
abre un gran abanico de posi-
bilidades para mejorar en
muchos ámbitos, e incluso,
para ganar tiempo de calidad.
La amenaza no es la tecnolo-
gía en sí, sino el mal uso que
le podemos dar las personas.

Sara Gómez Ramírez
Mataró (Barcelona)

Arreglar el tren
En las últimas semanas ha
habido tres descarrilamientos
en las líneas de Cercanías de
Madrid cerca de la estación
de Atocha. Ahora que se aveci-
nan fechas tan importantes
del calendario, las autorida-
des competentes deberían
ponerse de acuerdo para
solucionar el problema y no
echarse la culpa los unos a
los otros. El transporte públi-
co es un elemento de gran
importancia en la Comunidad
y ahora que la capital se llena
de turistas es necesario que
funcione correctamente. Deje-
mos de discutir y unámonos
para encontrar cuál es el
motivo de estos accidentes.

Daniel Vicente
Arroyomolinos (Madrid)

P odemos es ya la formación política en
España que más ha sufrido la persecu-
ción policial y judicial en la reciente eta-
pa democrática sin que nadie haya asu-

mido aún responsabilidades por ello. El juez de la
Audiencia Nacional Manuel García-Castellón in-
tentó imputar a Pablo Iglesias cuando era vice-
presidente del Gobierno (2020-2021) por un su-
puesto delito de revelación de secretos, pero el
Tribunal Supremo neutralizó la iniciativa y afeó
al magistrado que no hubiera llevado a cabo la
diligencia necesaria para proceder contra el líder
político. El mismomagistradomantiene hoy viva
una causa relacionada con la supuesta financia-
ción ilegal del partido a través de Venezuela, una
acusación investigada en varias ocasiones y des-
mentida hasta ahora por los hechos. La forma-
ciónmorada se ha querellado contra elmagistra-
do por “investigar unos delitos inexistentes”.

En 2016, el Ministerio del Interior, con Jorge
Fernández Díaz (PP) al frente, intentó abrir otra
causa por supuesta financiación irregular recu-
rriendo a un informe anónimo lleno de pruebas
falsas. La Policía también presentó ante el Tribu-
nal de Cuentas una denuncia que fue archivada y
el sindicato de ultraderecha Manos Limpias de-
nunció en la Audiencia Nacional los mismos he-
chos, con el mismo informe y con idéntico resul-
tado. A ello habría que sumar la filtración por
parte de Interior de datos falsos sobre presuntos
ingresos de Pablo Iglesias en paraísos fiscales.

Tras esos fracasos para intentar juzgar a los
dirigentes de Podemos y sembrar dudas sobre la
financiación de esta formación política llegó el
caso Neurona, abierto en 2020 a raíz de la denun-
cia de un extrabajador despedido por un supues-
to caso de acoso sexual a una abogada del partido
que fue desestimado por los tribunales. Ese traba-
jador denunció aspectos supuestamente dudosos

en las finanzas de Podemos, pero el juez instruc-
tor abrió una causa que fue engordando a lamis-
ma velocidad que la investigación desmontaba
los falsos indicios. Se investigó una presunta caja
b con la que se pagaban sobresueldos, el sobrecos-
te no declarado en las obras de su nueva sede, el
desvío de fondos de una caja de solidaridad o
servicios supuestamente falsos contratados para
una campaña electoral que luego se convirtieron
en reales, pero con un coste sospechoso. Incluso
se investigó si el partido pagaba una niñera para
los hijos de Pablo Iglesias e Irene Montero con
los fondos del Ministerio de Igualdad. Todo falso.

El magistrado Juan José Escalonilla, titular
del juzgado de instrucción número 42 de Ma-
drid, archivó hace unos días la última de las 10
piezas separadas que abrió por delitos de corrup-
ción contra Podemos y varios de sus dirigentes.
El ruido que, con titulares de escándalo, acompa-
ñó desde algunos medios todas las investigacio-
nes abiertas por el juez se convirtió en silencio
cada vez que los hechos demostraban la false-
dad de las denuncias y el instructor dictaba el
archivo de los procedimientos.

Esta macrocausa, levantada basándose en
falsedades, ha durado demasiado, y nada se pa-
rece tanto a la injusticia como una justicia tar-
día. El juez se ha demorado excesivamente en
desmontar bulos que han dañado la reputación
del partido político que más ha sufrido el acoso
de un Gobierno, el de Mariano Rajoy, por cami-
nos oscuros y la persecución judicial por parte
de tribunales a los que la llamada policía patrió-
tica intentómanipular. Por suerte, sin demasia-
do éxito. Lo que demuestra que en España no
ha dejado de funcionar la separación de pode-
res. Todas esas falsas acusaciones siguen, sin
embargo, impunes a día de hoy. Otra forma de
injusticia.

A la sucesión de datos negativos sobre los
resultados del sistema educativo espa-
ñol conocidos en los últimos meses se
suma ahora la alerta por el aumento

del absentismo entre los universitarios. El último
informe de la Fundación Conocimiento y Desa-
rrollo advierte de que el porcentaje de aprobados
está descendiendo en los campus públicos al
tiempo que se observa una “notable” deserción
de las aulas. La tendencia a no acudir a las clases
presenciales ya había llamado la atención de la
comunidad docente antes de la pandemia, pero
después de la crisis sanitaria se ha acentuado.
Todos los estudios encuentran una correlación
clara entre absentismo y resultado académico.

El informe constata que en el curso 2021-2022
los alumnos de grado aprobaron el 75,63% de los
créditos en los que se habíanmatriculado, lo que
representa un retroceso de 3,3 puntos respecto al
curso anterior y de 7,9 respecto a 2019-2010, aun-
que en este caso las universidades recomenda-
ron ser benévolos en la evaluación para compen-
sar los efectos de la covid.

El cierre de aulas durante la pandemia obligó
al profesorado a hacer un esfuerzo para ordenar
y reunir los materiales académicos en formatos
digitales para que los alumnos pudieran acceder
a ellos a través de internet. Lo que en esemomen-
to fue una respuesta idónea a la situación de
excepcionalidad parece que ha propiciado un
cambio de hábitos en la relación de los estudian-

tes con la universidad. Según algunas encuestas
hechas por las propias facultades, muchos alum-
nos consideran que pierden el tiempo acudiendo
a clase si pueden obtener los materiales para
aprobar la asignatura por su cuenta.

El sistema actual de evaluación, basado en
trabajos individuales y en grupos, puede acabar
favoreciendo el desenganche de los alumnos. El
resultado de los múltiples cambios en curso, en
los que también pesan factores culturales, es un
mayor aislamiento de los estudiantes, que partici-
panmenos de la vida universitaria. El sistema de
Bolonia da mayor protagonismo a la participa-
ción del estudiante y en teoría fomenta un proce-
so de aprendizaje basado en la interacción, pero
en la realidad no siempre es así. Hasta el punto
de que muchas veces, incluso cuando hacen los
trabajos en grupo, los estudiantes recurren a do-
cumentos compartidos en la nube.

Hay que volver a poner en valor las clases
presenciales y revisar el papel del docente en
ellas para que seanuna experiencia de aprendiza-
je activo. Si el profesor se limita a leer un power-
point que ya está disponible en el aula virtual,
difícilmente se fomentará la presencialidad. Las
tecnologías digitales deben ser un instrumento
de ayuda, pero no pueden sustituir lo que la uni-
versidad debe ofrecer: una experiencia comparti-
da de aprendizaje en el que la interacción, la
reflexión y el debate, dentro y fuera del aula, sean
elementos esenciales de la formación.
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de 100 palabras (700 caracteres sin espacios). Deben constar nombre y apelli-
dos, ciudad, teléfono y DNI o pasaporte de sus autores. EL PAÍS se reserva el
derecho de publicarlos, resumirlos o extractarlos. No se dará información sobre
estas colaboraciones. CartasDirectora@elpais.es

Los niños necesitan descansar

Siempre me dicen que los docentes tenemos muchas vacacio-
nes. Parece que pocos se dan cuenta de cuánto necesitan los
niños su descanso después de pasar meses aguantando jorna-
das maratonianas, a veces más largas que las de sus padres.
Al final del trimestre están agotados, se duermen por las
esquinas. La conciliación no tiene que venir de reducir las
vacaciones de los niños, ni tampoco de aumentar sus jornadas
escolares, tiene que venir de fomentar la flexibilidad de las
empresas y de adaptar las políticas de los gobiernos, ponien-
do el bienestar de los niños en el centro de todo. Y en esta
lucha deberíamos estar todos unidos, padres y profesores.
Además, no olvidemos que muchos profesores también somos
padres y que también las pasamos canutas para conciliar, a lo
mejor no en vacaciones, pero sí el resto del año, como todos.
Por cierto, cuando a veces me canso y contesto al sambenito
con un “bueno, pues hazte tú profesor”. ¿Sabéis qué me sue-
len decir entonces? “Uy, no, yo para eso no valgo”. Vaya.

Noelia González Muñoz. Madrid

MIQUEL BARCELÓ

Universidades sin universitarios
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Persecución a Podemos
Los jueces han desmontado todas las causas contra la

formación morada, pero los falsos acusadores siguen impunes
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